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Poema I

Los primeros patios existieron como los únicos patios,
I-,os primeros patios per"vivieron
más allá de las guer"ras,
agrias manzanas persiguiemn hasta el amor adulto
a los grandes niños que fueron a la guen'a
y también jugaron alrededor de los árboles.
Todos ellos ven los temenos baldios
tlonde nuevos niños crecen prendidos a pedazos de mundo.
Urdimbre d.e pasados bajo las paredes denrolidas
Grifos veriles que nacen sobre las praderas
a cuyos lomos trcpan niños de apartancnto.
No hay nodrizas
ni una gota de uva ba-jo los techos,
Ayas que r,rrelven con la imaginación.
Só1o sol en las postales
o espera del mediodía. Sol en los vidlios cle la ventana.
nl rnundo incendiado
se ha vertido sobre una edad desarnpararla
los niíros se esfuerzan por mirar a trarés del humo.

Un viejo patio existe en silencio con la fuentc de yeso y la grzn rana
verdosa que escupía sobre la hierba; las cáscaras podridas de ias frutas;
los inviernos todos volc¿dos en u¡a cueva 06cura de espectro*.
Dioses que lanzaban sierpes malditas soble las ramas de los árüoles, lagartijos
buscadores de playas.
nl sabor encrespado de la tierza subiendo hasta el eorazón y los cantos de
la tarde . . .

Antórr bajo cl agua, rejas. . .

bajo el balcón la moutaña,
lracia e) cielo, los cristaies. . .

A:rbon de fuego, pinrJero. . .

casa elevacla donde la tristeza, srece.
Pirrrlero de ojos oscuros y fluorescentes
la soled¿d enciende
Fugitivos del espejo.



ANTON

Permaneces sorprendido mirando la noche
una momia azul esculpida sobre las cabezas
muerto como los recuerrlos
condenado al olvido.

AIVION

Ob. gran mundo de pelr.os cenicientos, cazadores:
En el pasado huyendo de sus dientes nos refugiábarnos en los brazos
procligiosos de Antón, hacia el fondo rle sus ojos, oquedad tibia.
Oh gtan mrurdo de fiems que pa.storlean couro hombr.es. Bajo el tlisfraz
olfatean los r¿stros. Gesto clispuesto para el asalto.
Oh gran munrlo del dolor donde Antón abúa los brazos.
Agonizante entre paredes
risa amarga y protectora
Viejo muñeco qu.e ocultó las palabras feroces,
diálogo en la penumbra con la tristeza
su música extmña, los instrumentos üvisibles que contenían l¿ úniea voz.
Exjstencia necesaria para invalidar e1 mieclo
Creatlo de la vida.

.En 1as casas perdura.n tus br'¿zos rotos
ANTON PIRULERO, voz estrangulada de un payaso.



Poema 2

Cuando se leo en los periédicos acerca. cle la guerra
pienso que ilebería pint¿r mi a.partam€nto
pienso...
y que no he vuelto a encontrarme eon mi amor
no he vueltq
que estos días etrtre la grrerra el apartarnento y mi amor
son días
Siempro irnagino que es debatirse tontamente,
rornpelse los brazos esperardo tantas eo6as
y al fin
tont¿mente
se termina por creer qle así se solucionan loe pmblemas
Ieyenilo los periódicos
pensanilo que la casa está phtada
y quo mi amol, en fin. . . me quiere,



Poema 3

Istoy constmida. de esa materia 'l'rlneraila
incapaz de todo trrinsito,
ajena al pensamiento.
PieI sin ídolos, como un globo inflado
Soplado de diversas maneras
reventado, vuelto a inflar por todos.
C¿ído c¡. abismos.
Palpando Ia piel vaga, inconsistente
aspereza de siglos rnecorriendo cada cspaciq metal,
las estructura.s cor?orales.
Pem, ¿ qué pensal cuando el calor sruge y soy su prisionera?

Sucumbiendo en Ia armonÍa guardo eI tacto contra h] piel
la tranquilidarl existe, el sueÍio es liviano
acampo de lluvia y soletlail bajo otro tacto.

1!Lás allá <le Ia epidermis la vitla, surge,
esta.llido al que sumamoe un mundo a otro mundo
la liberta<I ha sido dada en la conciencia de es¿ micro-vida.
Arln más allá tle la fragnentada
dimensión que nos ahoga
nos adherirnos a una granrleza ile viajes y exploraciones.



Poema 4

L,as ranas grises en el fondo del agua
reflejan su imagen
hacia los rayos de oro sumergidos
las manos se atlelanta¿,
bÍrsqueda d¿ la felicidatl entre las rocas.

Afuer¿ entre la maleza se agitan risas perdidas
cubren con las uranos extendidas el eielq
apreflrr¿n sus pasos por la orilla:
ires y venires silenciosos
en la melaza y el agrio picalte del pasado.

EI calor a.nimal, los organismos,
la materia sobre los muros evo€a al tiempo,
la tempestad se apareja a l¿ superficie
y en la búsqueda desmeclicla se cieman los sírculos.

I.,os lombres ranas en eI fonilo clel pozo
rlesentrañan eI sabor oscuro rlel agua,
cntre las piedras las nanos a¡.oga¿las.




